
 “El utilitarismo y el laicismo entorpecen los debates públicos” 

La opinión pública plantea continuamente controversias sobre cuestiones éticas. 

No es fácil ponerse de acuerdo, pues los dilemas son difíciles y las posturas 
variadas. Por eso, pueden resultar atractivas las soluciones más cómodas como 

el utilitarismo o el laicismo. Hablamos de este problema con John Perry, profesor 
de Ética teológica en la Universidad de St.Andrews, la más antigua de Escocia. 

Bueno o malo, según quién lo haga. La ética clásica se interesaba por el arte de 

vivir bien. Pero algunos pensadores actuales sostienen que la pregunta por el 
bien es una fuente de desacuerdos en los debates públicos. Por eso, prefieren 

centrarse en las condiciones que hacen posible el pluralismo.  

Parece que este enfoque empobrece los debates éticos. Ahora bien, la intuición 
de evitar “las grandes ideas” sobre la vida buena no es desacertada del todo. 

Esta intuición surgió en el siglo XVII, cuando los desacuerdos sobre cuestiones 
religiosas dieron paso a enfrentamientos crueles. En este contexto, podemos 

comprender por qué hubo gente que vio necesario dejar a un lado las 
discusiones demasiado sensibles. 

Así que la intuición de que la legalidad es más estrecha que la ética es una 

buena intuición. El problema es pensar que porque algo no está prohibido por la 
ley entonces es éticamente correcto. Debemos mantener la idea de que la ética 

trata sobre la vida buena, sin necesidad de pensar que toda la ética debe estar 
exigida por la ley. 

Algunos estudios recientes realizados por psicólogos morales muestran que, 
cuando se pregunta a la gente qué piensa sobre determinadas acciones 
inmorales realizadas por extraños, suelen contestar: “Esos extraños son muy 

libres de hacer lo que quieran, siempre que no causen un daño directo a un 
tercero”. Pero no responden lo mismo si quienes llevan a cabo esas acciones son 

sus amigos o sus familiares. Y eso es porque esperan que sus amigos y sus 
familiares no solo eviten el daño a terceros sino también que busquen la vida 
buena. 

Esto muestra que no hemos perdido el concepto de vida buena. Lo que no 
tenemos claro es cómo aplicarlo a los extraños en una sociedad pluralista. 
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